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Filosofías del tendido 
Goncepto galénico del VALOR y ilcl MIEDO 

ADiCAN los dos en Cere-
Irópcls, ciudad mon'.año-
s'a y elevada s'fuada en la 
caja craneana d<e los seres 
que vegetan en el planeta 

terráqueo, surcada por grandes líneas 
que tratismilen y recogen las sensa-
ricn\;s externas que expiden y trans­
miten desde la estación rxep\o-trans-
viisora, surcada y nutrida por una 
(implicada y b'en distribuida red de 
iiiñc.ías por las que circulan ¡os he-
liíat es que son los ciemenics esencia -
Irs de la vida y que regulan y crono-
vtetrizan los conceptos VALOR y 
MIEDO. 

Presiden pues estos dos elementos 
'es csiados anímicos de nuestro ser .y 
son los volantes que marcan la direc-
c'ón de la ru'ia humana en las mani­
festaciones externas. 
' Como a tales directores anímicos 
son los que dan 'a sensac'ón de valor, 
(uando el individuo se halla dueño 
del volante de su vo'unlad y su región 
c^chropolitana bien nutrida y en per­
fecto fiiucionani'cntc; y de miede, 
I iíondo rota a'.guna válvula o escape 
c •'! ccrricnte hace que los heniatics 
¿e descoloren o r'egucn anormalmente 
tes montañosas regiones de cercbropo-
litania. 

Cerno cn la fiesta de los toros cs-
'as palabras tienen un enorme valor 
fara la ap-cciación de las faenas que 
los diestros ejecuan en los tauródro-
rnos de ahí porqué me decido a des-
arch'varlas. 

El valor es congcnito, quiero dec'r 
aur se nace con él y ese no se pierde. 
F.' tcrero que nació con valor lo con-
s:Tva, no lo pierde, los traumas no 
.'(' restan ni un á. orno del idem nece­
sario para lidien- toros. Puede ser ad-
qu'rulo: este es el que usufructuará 
(i torero que ra lomando conf'anza 
(on ^cs toros cuando estas lo respetan 
y no 'o calan -—como se dice en jerga 
tau"ina,—, perdiéndolo incontinenti 
ruando el pitón 'de una res brava ha 
'iilncrado su cuerpo. 

Hgy.^fntbié-m el valor consciente, el 
quet-posÉe elf¿fue''-sabe tore(ir''y px>r 

tanto .valvar el peligro, qhuyentándole 
con el capote, muleta o quebrando 
cuando la res trata de lesionar sus vis­
ceras. 

Y por íi't'mo, e.v'sie el valor incons-
í'enfc, e' del ignorante que sin cono^ 
(cr n despreciando por abulia y U.nira 
cerebral afronta e' peligro como el ni­
ño que se fraga una pasiilla venenosa 
aunque !e digan: mira que esto no se 
puede 'nger'r. ' 

El miedo es la negación dvl valor, 
c.\ el reverso de la medalla. 

Ex'ste el disimidado, cuando el dies­
tro hombre de gran voluntad logra 
por h: dominación del volante cerebral 
encausar las corrientes cerebropólitana'S 
por buen cam'no, tiene una conKra y 
es que apenas se distraiga o se pre-
i.rut>c no hay manera de frenarlo 

Otra forma es el del miedo loco en 
un momento dado, cuando aparece una 
res d'ficultosa y que viene a por el 
dinero de la temporada entonces in­
cluso es contag'oso y ridiculo, porque 
amigos míos yo no se s' existe en el 
mundo una co.m más ridicula que un 
irrero con miedo. Porque me da la 
sensación de la dciación de todas las 
pi errogat'vas y prestancias que da el 
¡••aje de cairr'cs. pues yo cnl'cndo que 
VI! hombre <¡uc sr pone la falegu'lla. 
/"libre ¡a cabera con una luniilent, urep-
tu un con!ralo \' sale a torear lo menos 
(iiie se le puede pedir, es que esté va-
l'cnfe, que no tenga miedo. 

/f)iié pensaríais, que epítetos no le 
dirigiros, •¡'amos al caso, a un galeno 
que Ihnnarais para a.ñ.<ft'r a un cnfer-
r-:o y que al llegar delante la cabecera 
de' pariente y enterarse de que el tal 
está atacado por el eó'cra o la peste, 
echara a correr como alma que lleva 

HOJALATEROS 
emplead la masilla 

"IDEAL" 
De venta en todos 

los almacenes de 

: vidriosplf l inos : 

al diablo, por m'edo n que le cogiera 
una enfermedad? 

El concepto, pues, del VALOR y 
el MIEDO, son en Tauromaquia va'o-
tcs de imporianeia suma; que la psicó-
ahdlnsX'; desentraña y pater\ t-a, 'in­
duciendo al cronista a estereot'par la 
s'íiu'\'ntc conclusión : con vahr, sé pue­
de siempre llegar a ser gente en los 
Tur os; con lo segundo, sí se es artista 
y excelente chófer de la complicada 
rcgVn cerebropolitana puede uno ta­
larse y h'is'a escalar puestos elevados; 
s 'n e.w pericia en el manejo del volan­
te cerebral so'o se puede llegar a ser 

un obrero con traje 
c/k? luces. Especie— 
que Por desgracia-
abunda bastante en 
los escalafones tau­
rómacos de nues­
tra época. 

. . .«• • • » * • • • « • • • • » • « • • • • • • • • • •»•• •< 

NUESTRA PORTADA 

Manuel Giménez"Phxuefo' 
Chicuelo: Volvió de Méjico, en 

(Ir-nde hizo ía teiTi])ora(ln más qrande 
in.e vieron los sig^os. 

J.os amigos d t Manolo—que los 
tieno—dicen aU'C pnv allá tri-nifó con 
el becerro-•• Bueno; pues el becerro 
sí'ĵ ió ])a a todos v nara los otros pin­
taron bastos. Mci'ías, Cnvetano. Al-
!;'rd)eño--• con todos alternó Manolo 
v a todf)s los borró I^na feria des­
graciada nretenden al£rn"os que sea 
para "Chicuelo" losa de plomo que 
sepulte su torerísima fis^ura. Si señoT, 
ivos reimos. En Fieueras hace 4 días, 
con una corrida del Duque, con 28 
r;"roha'.s—una becerrada—^hizo "lo aue 
h dio la reverendís'ma íjana y enlo-
qdeció a los esoectadores. 

Secriu'mos riéndonois. 
Y nos reiremo'^; â  f'nall de tenir«i-

rada, cuando cn el ba'an"c artístico 
señalemos como sobresalientes media 
docenn de faerías Icnmhrps v estas 
las hava rubricado, "CHICUELO". 

Ni má>; ni menos rrae la n^^ada tem­
porada. Y la anterior. Y la de más 
allá. 

Y sig'iien las firmas. 



LA FIESTA BRAVA 3 

SUERTES OLVIDADAS 
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IV 

Banderillas 
en silla 

L (juiAro de l;is I)IIU(1(M'¡-

llíis se iputsii en iiu'-ii; 

cuiiiulo ol t'iiiiKî K (lanli^ 

lo Me Clió a COIKKMI- H lllS 

|n'i!)lii-()S i.sri'gaif.i :i la 
C'iiaili-illa lie sii;< luM'iiia-

i.on, los J'a nade ron. 

r i u r h i r g a 1('III;HI ;;:1,I (;U(> .'MI ri •> í: y 

n>ona per-niniieeió en Lsboa le (Ró ocasio­
nes Lepeitidas. de fijarse en lois quiet>ros d« 
lo.) toreros liisibanos y germinó en él la idea^ 

c e realizar aciiiello eiu las banderi'.'.las, pro-
., Oicto <\U' llevó a cabo por prinicra v-ie:', en 
!̂  'villa en a.bril dé 1.S5ÍS, pi-cininviendn tal 
<l ) rio, <i\iie fné una verdad'.n-a revolución. 

f'ierics ya nos ofrecíí al célebre Marfinclm 

(lavando liaiid'e; filas en tal foi-ma. 
Go/dlio, desipuiés de resucitar el quiebro, 

idieó, como torero que se preocupaba mncho 
do! adorno y del apai-ato 'escénico, el citar 
a la res sentado en una silla, ora con laB 

Quebrar con los palos no era nuevo, ni 
riuehtsimo nienois, aunaue justo es decir 
fue el Gardo le dio a tal suerte aire die 
novedad porque él ignoraba que se hulbiera 
h(-clio antes y el públüco á^ aqutf.la época 
¡ T tenía noticia de su existencia. 

El inmortal Goya, en una dte sus agua-

«•»• .>••«•••• •». . 

p e n a s en i)osi(t!ón nalural, ora colocando 

una Holire otra ; lo pu.so en práctica, le 

rtsKilló lucida la suerte y quedó ésta incor-
l 'rada a su repentorio. 

I' decir, (pi:' la sui'rte de band.'rillas en 

eons ste en sentarse en ésta para ci-

'a , ^ cuando el toro se arranca, se levanta 

eio. ni 1 rea el quiebro, elaiva los palos 

' (11)] (1 il perder «1 bulto derrota sobre 
' I ,1 - K M l l . l . 

1) y,de di año 1858 fueron bastantes los 
diestros (lue imitaron al Oordito en lo de 
citar a 1:; r(>s en lan cómoda ipostnra, y los 
i'iihnov: manten; (lores de tal suerte —sr asi . 
pi.ede Uanarse permanecer sentado en ac­
titud casi iiasiva— han sido el espada Ca-
v-'sero y los novilleros Canario y Oorcito. 

El Lkenoiado Torralba ' 

E S T A M P A S 
EL TÍO TOME 

u tipo era sa;netiri''0. 

El tío Tomé esíJo pi-
dinendo « grito pelado un 

A rnichcn que lo inmorta­

lizara. 

Gastaba nuestro héroe un líe'rlmfi-
t-, o craneal tan desarrollado que tenían que 

fiihri-jarlé los sombreros a la medida. Pero 

6í como cabezudo tenia usia, como harri-

[gón hahia que concederie exeelencia; todo 

el mundo que lo vcia se preguntaba intri-

(jodo qué era lo que guardaba aquel hom-

'. 'ere en la barriga. Ver reir al t.'o Tomé 
•t'.a un ' cspeatáculo imponente; reía entre-

p'tosamente en tono de sochanire arvr'ado, 

abría la boca hasta enseñar la nuez, cerra­

ba los ojos y se llevaba/ las manos a la 

ai dnrga para emtar que le estallase aquel 

inmenso paquete ventral que oscilaba de 

arriba abajo y de izquierda a derecha. 

Aparte estas p'artioularidades, el tío To-

i: é iCHÍa otras cosas que son las que le lle-

! (71 a firiirar aquí por derecho propio. El 

tío Tomé tenía un establecimiento en uno 

lia ¡as más aristocráticas rúes de Ataraza-

ves. Un tubciniiclio al que su fantasía 

O'iien'al bautizao con el pomposo nombre 

de El laurel de Baco, en el que se servía 

el aiimón con un vinillo fantástico del 

l'iiorat') uj^as judias a la catalana y unos 

co.raccles a la madrileña que quitaban la 

u;beza. Además el tío Tomé, que no se 

l'ivaba de nada tenía un hijo. Q.ue fisica-

r,,ente COIÍ su antítesis. Larguiruch^o y de una 

ilclgudiez tan inverosímil que Nicanor Vi-

l alia a su. lado parecía Larita. El angelito 

estaba encargado de servir a la parrvquia, 

lo que era para el tío Tomé más que una 

Uifuda una verdadera ruina 

Pero un día cayeron por el restaurant 
unos af'cionadillos, que no pudiendo matar 

sus ilusiones mataban la gana de vez en 

(.liando, gracias a la facilidad que encon­

traban en el hostelero para, salirse de ro­

sitas con el gasto, cuando olían que el tío 
Tomé abandonaba a su hijo la regencia de 

El laurel de Baco. 
. ,¿Cómo fuéf No se ha sabido nunca. Pe­

ro un día el t^o Tomé sorprendió ai niño 

dándole a una banqueta un lance de delan­

tal 'on el que usaba para servir la, mesa, 

1, quedó anonadado. ¡Rechorizo, y que se 

ii.tba maña el chai'al! 

— l'ii'o, I o Toan'', r/íir no pné .ver. Que 

.•••I, hijo 11(1 pué ser fircro. Que n:i lié tipo. 

¿Que- no tenía tipof ¿\ q\iéi l'u.s no 

liii'm él ;)«(•«« únznx pnru (¡iic x.:i hijo llc-

ijcru mu (ri/o. 

Esta fulminante chalad'ura del lío Tomé 
//((' ej-plotada por su distinguida clientela 

(//.': se liinyhaba de judías y 'saracoles ,.; 
Y el tío Tomé se veía retratado en.los 

¡•riúdicos al lado de su hijo qu3 era 'la 

figura del día,,. 

Por f'n el t o Tomé Iba a ver realizado 

!iu su. lio. 8ii lii^o-Iba a torear. IiC'.'novif>ndo 

Roma con Sanlii^go, y gastand\o ¡a rica 

llata había adnseguido ver anunciado ai 

nene en una nocturna. •> •••••. 

.íquelia noche El laurel de Baco .fué Atna 

reproducción de la casa de Camacho el d4a 

de sus bodas. , . .•; . 

T/B salid'a del tío Tomó' y el niño para, la 

flaza fué npoteósica. La ovación y los pi­

ropos le siguieron hasta la plaza, pues tras 

el charret que ocupaban el fenómeno y su 

papá fueron corriendo todos los cliiija ll:,s 

de la barriada. 

Sentóse el tío Tomé en su barrera, salu­

dóle el niño tirándole el capote una vez 

hecho el paseíllo^ 

Llególe el turno a su hijo. El público al 

'Lirle destacarse al ler\cio en busca del be­

cerro, empezó a chunguarse del mocito. Al 

lío Tomé el corazón se le escapaba del pe-

(7:0. Arrancó el torete hací.a aquella lom-

l'iz vestida de torero, a este se le paralizó 

lii sangre, quedóse con el capote pegado 

al irjuerpo y poco después subían a recogerlo 

a la andanada en donde aterr'izó en un 

rielo forzado. 

El lance abrió el grifo de la hilar dad<. 

El jolgorio fué épico. El tío Tomé indig­

nado quiso protestar contra sus vecinos 

4b localidad que le llenaban de chacotas y 

le pedían que bailara. Esta, actitud del 

tío Tomé desbordó el vaso y el espectáculo 

llegó al paroxismo de la lO'Mra. Ciego, el 

tío To,m'é arremetió contra un. grupo que 

"c distinguía descaradamente en sus enu-

jlos, y una lluv'a de palos y de almohadi-

l.as cayó sobre su cuerpo. Con pa'a jo re­

cogieron de su barrera. 

Y de madrugada, en un coche de punto, 

rendados como momias egipcias el tío To-
ai.é y su hijo volvían a su casa. 

El sereno les abrió la puerta. Al verles 

de aquel modo pregunló : 

—¿Qué, no hubo suerte? 

El tío Tomé y el niño no respondieron, 

intervino el ca.^iero. 

¡Ya lo orco que hubo suerte! Y floja. 

Calcula tú, aún viven! P E U N A N D O S A V O S 
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[DESDE MI BARRERA 
En la Monumental 

La '' 'Anastasiada'' del domingo 
Una de las cosas más expuestas al 

ridículo en el toreo es tirarse faroles 
Ce "verdadero zaragozano" y lanzar 
profecías. Es axiomático. Y sin em­
bargo, ¿quién que presenciara el de­
but de Enrique Torres no se hubiera 
aventuirado a predecir en él la figura 
cumbre en un plazo brevísimo? Na­
die. Por que el debit de este mucha-
cjho fué de lo más definitivamente 

' tíiun'fal que hemos presenciado en 
lutestra vida de aficionatdo. Y al ca-

. lor del entusiasmo que nos hizo sen-
, |tir hubimos de sicntar afilrmaciones 
acerca del "niño del seguridad" que 
ios acontecim'ienitos nos están demos­
trando eran precipitados. Y por eso 
hoy pedinicis la palabra para rectifi­
car. 

Embique Torres lleva dentro un 
gran torero. Eso lo vimos claramente 
tn su presentación ante este púbücoy» 
pero en posteriores actuaciones, de­
jando algún desitello, no hemos v'sto 
en él más que uno de tantos noville­
ros. Y esto mismo es lo que ha visto 
el público, este público que. levantó 
«1 chiquillo un altar y que ya está 
pJuagando las vela: y buscando otra 
parroquia donde rendir cullto. 

A Enrique Torres, juzgándole co­
mo exige su eispecialísima situación 
t a el toreo, se le pueden —se le de­
ben^ mejor dicho— opotier algunos 
repa*(s que hacen bajar su persona­
lidad algunos enteros. Que no es 
bastante para encaramarse a las altu-
las torear con el capote regiamente. 
J íay que hacer más. Y hacerlo f re ­
cuentemente, ahora que empezamos la 
carrera, y no cabe justificación en las 
alxiicaciones. No hay que afligirse 
cuando el novillo no sale a la medida, 
liiy que poner uin poco de calor en 
Jas faenas, sentirse nov'ilero, en una 
palab:-a, enfadarse con el torb y mos­
trar en todo momento impaciencia por 

: llegar pronto. Y en el pollo Torres 
iio hemo3 podido observar estas vir-
•tudes, y si una frialdad que nos desi­
lusiona. 

Por eso, en su segunda actuación 
íué dosped'do con protestas, y en la 
tercera mucho peor, con indiferencia. 

Lástima grande. 
Ciertamente que la novillada de 

Anastasio era para quitarlle la cabeza, 
pcTO como hay prwndencia, esta veló 
más por el muchacho que quienes en 
ti mundo de los vivos han tomado a 

su, cargo su aidministración. Sin que 
le sajUeŝ e el toro jamón para armar eí 
ail.)oroto, tampoco cayó en sus manos 
iiingúin, pregonado de esos que van 
a por la temporada. Esta es la ver -
ciad. Quiso Enrique torear, se le vio 
claramente en su primero, al que hizo 
ei;trar en razón logrando disuadirle 
de su intento de fuga, y propinándole 
uno's lances que se ovacionaTon. Con 
L'i muleta empezó bien, pero pronto 
vino la duda, la desconfianza, y f i ­
nalmente la descomposición. Pinchan-
cí'cv fatal. Aquí Torres está perdido. 
Entra largo y deja el engaño en la 
cara saliendo descompuesto. Y eso no 
es. Así no se ocasionan más que dis­
gustos como los que te dio el público 
cuantas veces repetiste la suerte—que 
fueron tantas como entraste a matar. 
Muchas, vamos. 

* * * 

Con Lorenzo Latorre no estuvo el 
público justo. Lorenzo debió oir des-
pués de muerto su primero muchas 
Hiás palmadas de las que le tocaren. 
Con la muleta estuvo bien a veces, 
mejor de lo que acostumbra. Valien­
te y con grandes deseos de torear. 
Con la espada arrancó a herir bien 
y con ganas de cojer la estocada, y 
sin embargo el público no su|po agra-
¿ffcerCe esta ,vtíi¡iuntad. /Toreó ¡supe­
riormente con el capote, y estuvo liien 
colocado toda l^ tarde, ĥ acienjd'o a 
Kufo un oportunísimo quite, por lo 
que oyó ulna ovadíón merecidís-ma. 

En su segundo cumplió bien. No 
c.'perabamos tanto de Lorenzo Lato­
rre, que fué quien hizo la tarde. 

Debutó Manolo Rufo. El no venir . 
en plan de fenómeno, y apechvigar 
C(.n esía novillada de A.nastasio, ya 
n erece nuestra consideración. Se le 
vio que está poco -yaceadb, pero ma­
nifestó una gran volrntad, y no ser 
u)i engañado, ni mucho menos. En 
hv. primer enemigo, que por el lado 
derecho le pegaba una cornada a un 
mosquito, le hubiera \'en'do grande a 
riuchos que presumen ele toreros. Rufo 
t-O le tomó asco, lo toreó sin hacer 
cosas feas y le entró a matar siempre 
recto, sin darle importancia a los de-
r:-otes con que eil Anastasio cubría su 
defensiva. El público apreció ej, rasgo 
de pundonor del muchacho y le ovacio­
nó después de pitar al marrajo en el 
arrastre. A su «•egundo le entró a he­
rir guapamente dejando um pinthazo 

sin que el novillo le dejara pasar, y 
luego media estocada superior. Con la 
nruleta, a fuerza de pisarle el terreno, 
logró dar algún muletazo vitoso. Le 
tocó el peor lote, y bastante hizo con 
salir del trance ¡leso. 

Creemos que Mamólo Rufo, cuando 
f.'j suelte un JXJCO por esas plazas ha 
de colocarse en el toreo, pues no le 
taita valor y 'se le adivinan ganae de 
sir torero. 

Se banderilleó colosallmente. Sordo, 
Le ito, Mesita y Roaales, oyeron ova­
ciones calurosas. 

[^ novillada resultó-., de Anastasio, 
excepto el primero que no- salió a la 
familia. 

A ver, señores mentores de Enriqui-
11o ¿vamos a prepararle él desquite al 
chiquillo ? Pues a pedirle pronto a Ló­
pez Plata una novillada. Si es que no 
se han adelantado ustedes a la adver­
tencia. 

¡ Que podía ser! 
Trincherilla 

i i i» i i» . i» i i«»«iHi . i 

Nuestro corresponsal 
en Zaragoza 

Ha sido nombrado corresponsal en 
Zaragoza de la "La Fiesta Brava", 
nuestro particular amigo, initeligente 
aficionado y director de "El Chique­
ro" don Vicente Vila, que ha popu­
larizado el seudónimo "Teddy", al 
cual mandamos un saludo afectuoso 
desde estas páginas, que desde el nú­
mero próximo se honrarán con la 
filma de tan ilustrado crítico. 

PULGAS 
PIOJOS 

LADILLAS 
Se destruyen radicalmente 

con 

Polvo Inofensivo - No 
venenoso - Nada delata 
su uso - Cómoda ap'i-
cación - Segruro resultado 

VENTA: 

En Farmocias y Etp«eHicos 
DEPÓSITO: 

Farmacia 6elart-Prlnoe$a, 7 

^ ^ 
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DESDE MADRID 
Corrida extraordinaria 

5 de Mayo :: Ooho Horos de Antonio Pérez 

:: Valencia II, Gitanillo y Niño de la 

Palma :: ÍU mismo cartel de la corrida 

suspendida la semana anterior 

Ix> exorbitante de los .precios se tra'lujo 
i 'I algunos claros en gradas. 

IMH toros de .Vntonio I'érez Talbernero no 
rispendieron, en general, a ilo que de ellos 
isperábamos, coiuo verá el que leyere. Fué 
i n a corrida giande y de respeto, die la que 
desentonó el últiano toro, mucho anas ter-
<-iad<». Se arrasitraron tres eaibaílos. 

Valencia II •—de carmesí y oro— viene 
ilíás delgado de I jma. Y viene más toi'ea-o 
<'on Ja muleta. A v«ees hay que creer en 
las referencias de alUende los mai'eii. Nos 
•habían dic'ho que 'había aipreiulLdo a torear 
con üa izquieixlii y bien puede ser verdad'. 

Bn el primer toro —dhorreao y gi-«ndo-
t t— se aipretó mutho ê n un quite, y oyó 
una ovación. Pero lo bueno íué el muleteo. 
F.\ toro había cumpüido a seí-as y no pa­
téela que csta;ba claro. 'B>so no o(bstanto, 
tras e'l aiyu<fodO|, en que se le revolvió m'u-
cho, dio tres naturales, el últiirp superior. 
Y luego con su mano, toreó en redondo di-

. gando seis mutuales vcrdladeram-nte asom­
brosos. Un pinchazo quedándose en la ca-
r.i. Tres naturaltes (con la zurdía) buenos, 
algún pase dte rodilla en tie'rra y f e s pin-
ciíazos malea. U n intento y se edlió «1 to-
t^. 'Lo deficiente de su labor con el acero 
e:ifrió el eutusiasano que produjo i j emo-
cnmante faena. 

E'n cambio en el quinto —(]ue lizo todki 
lu pelea sin fijeza y aChudhaba^ la faena 
fué movida y atroipedladlai, co nalgún adorno 
{mojinete, TOdilla' en tien-a), poro arreó 
un gran «stoconazo, volcándose. (Palmas) 
Esta estocada en el iprimer toro, hubiera 
marcado una eifieméride'. 

Villíjilta —de inorado y oro— fué él de 
siempre. Birrioso —es el vocalblo— casi 
si.ni'pre con la caipa, lia.-<tii en aljfuna re-
boitira,, que era un insulto a Itofael el Ga­
lio; esmañad'o y «ntlestético con la m.uletíi, 
hasta que ogra a'eoplai- sus tatigazos iiJ 
viaje! dtel OTO; y entonces, como sucedió en 
el seguhdo, que cumplió en todo. Los natu­
rales con que siguió después d d ayudado 
fueron cinco y s61o dos recomendables. Pe­
ro ya tiene la fiwnela en la dereelm : tres 
1 .irones inverosímiles y .la ovaciOn. Y luego 
un Tola:p:é sin puntilla. (Vuelta aj ruedo) 

El sexto fué un toraco nl'bahlo, flojo en 
v.iras y de paja ipara «1 miaitador. Faena 
oliírada en series de tres o cuaitro pases, 
emocionando en el único p.-.se —natural 
con la der«eha— que' es la exclusiva bcice 
de su nombradla. Un ipinchaeoe en hueso 
y una estooada baja. (Muchas palmas) 

Qitaniüo —de gris y negro— borrando en 
absoluto. Y faltando en este león el suici-
<iJo •posible ¿Qué quedía? Toreó como quien 
sacude alfombras, qu« dice' un afieionadto 
amigiQ mío ¡ ly bailaadlo lo mjyo A pesar da 

eso sufrió el revolicón de rigor, por torear 
Siempre vendido, descubriéndose. Fué al 
dar una seudogaonera. Un .pinchazo y uffla 
entera, con el brazo suelto en él tercero, 
y en el séptimo un sablazo tejo y un pin-
cliazo, yiVidose. Descabelló. Y silencio se-
liulovsil. 

Niño de la Palma — d̂e grana y laiamares 
áureos— a-f puso de parte del público que 
gritaba por léstar resentido el cuai-to toro 
de una mano. Hay quien hila tan delgado 
en e.sto que vé la cojera de los toros cuando 
vienen enn los cajones. La bronjca fué épi-
Cí¡. Ei toro fué grande y esto tal vez era 
la verdiadiera razón de la disaipUcencia dIe 
ti-iye'tano que se enoaró repetildaimente con 
(1 'Presidente y ninguna con el toi'o, que 
mangote en varas. La muleta la tomaba co­
mo una seda. La faena fué por ayudados 
por bajo, h-jmhísticos de factura. Tres pin-
ciíazos levísimos y un bajonazo. 

Tiiuibién se gritó a la salida del octavo. 
Pero ,ai este por 'Ohico. Cayetano lejos dtó 
I/onerse esta vez al lado del público le apa­
ciguó y hasta le entusiasmó toreando dte 
capa y de anúlela con esa elegancia, esa 
suavidad, ese tem,ple y esa inlagnífica na­
turalidad que es la buena, la única escuela 
del toreo, i Y todos borrados! No anoté Ja 
f.'iena... Sé que vimos series d!e ananavillo-
sns naturales, canela en rama, prodigiosos 
pases de' pedio con la derecha, todo un curso 
A.I- toreo. Dos .pdndhazos y la' esitocada ten-
c'id'a. La faena, fueron tres faenas, pues el 
público, loo, no le djeijaib aentrax a matar. 

En varas, Abia, Farnesio y Catalina. 
IBr«gando, Pacoonio, Anilló, Oarnato y IVte-

11a. 

Bandierilleando, Carrato, Nacional Gue-
íii'Uero, Cástulo, Bafaelilllo y Dual-te. 

* * • 

NACIONAL O LA EFICACIA Y EL 

PUNDONOR 

LA 5." DE ABOÍNO — MARRAJOS — 

9 de Mayo 

Pocas corridas i'e'cuerdb en mjs veinte 
años de afición tan iwirejas... en lo detes-
tabie. Sustituidos dos toros áe Matías Sán-
<livZ (Trespalacios) por uno dk; García Re­
sina y otro de Pedraja, los seis parecían 
iiijiis (le la misma miadlre. 

Si uno fué diííciil, el otro era buey y el 

(/lio marrajo perdido y todos —excepción 

- * • * • • • • , • . • » , y . . — . . « . . - - , , , , ^ I» • • 

Grageas 
Antiblenorrágicas Cot 

m i i i M i i i i 

Cur ción completa y radical de toda 
cLise de afecciones y de las vías 

urinarias (cistitis, irritaciones, vesi­
cales, catarros de la vejiga, etc.) 

«Venta: Prlnoipales farmacias y an la del 
autor - Farmacia Cot - Muntaner, 67, bis 

B A R C E L O N A 

I |p>l.ll • I » l < i | » i ' l " l i H H «II» I | l » l 

heciía. del tercero que se dtejó torear algo 
mejor— sin lidia posible. Y sin embargo 
1,1) hubo cohetes, i Las cosas! En gieneíal 
faoi'on grandps y mataron ocho cabcJUos. 

Los espadáis eran Nacional, Pablo Lalan-
da y Paradas. 

Ricardo, qiue vestía d'e gris y oro, fu» 
recibido con un.ni cariñosa ovación d'e pésame, 
a la que coiiresiiondió dando en tódto mo­
mento cuanto i-uedé y sabe. Toreó muy 

. lien de cap;i¡, a'íuantando y m.-mdando una 
ci.ormidad, las escasas veces que se pudo 
tiirear ji los iiiai-rajos, dirigió la lidia, bre­
gó, expuso. Cumplió, como siem.pre, con 
creces, con su deber, asistido constante-
nente' del aplauso diel ipúWico. 

Gazai>6n y manso el primer trespalacios, 
l'o»ó incierto y difícil a la muleta. La 
f.ipna —comenzada con lai zurda, no hay 
que decirlo tratándose del heredero d'e Vi>-
cente Pastor— fué inteügentlsima, eficaz 
y valerosa; justji y precisa; coronada con 
un voapié muy limpio, en todo lo alto. 
((Jran ovación y vuelta al rueeid'o) 

VA torete de Resina, escurrido y terciad», 
iMnuso y nervioso, al t-ereer lance le' tiró 
iHia puñalada a la cara, junto al ojo, (ti-
rjcudole. Corriéndole la sanigre ipoar el ros­
tro, voJiviió al toro, remató los lances e hizo 
ol primer quite. Hubo d'e irse a la enfer-
Kiería; .pero cuamdo Pablo Lalanda mule­
teaba, al descompuesto, dificilísimo animal, 
salió presuroso, requirió los traste», .'tlifió 
C(n valor y le echó a rodiar dle miediá baja. 
(Jinchas pa'l'mas) 

Pablo Lalanda — d̂e grana, con alamares 
de oro— no es torero die la categoría de 
•.'.n Pastoret cuinilquiera, corno pare'cé creer 
lietana, para meterle en corridas die esta 
ciase de ganado. La finura y su buen arte 
n.erecen otros toros. En un par de ocasio­
nes, logró dibujaír algunos lances torerísi-
ir.os. 

Si lai corrida fué pésima, los dos toros 
peore's le tocaron a él. ®1 segundo, un buey 
cegó y enorme no tenía lid'ia posible. En 
i'.edio de cont'nua bronca a la Presidencia, 
1<' quitó de enmodio al peligroso marmolillo 
de un pinchazo y media estocada. (Palmas) 

Más manso, más ií:(plomadb y más peli­
groso el quiinto, hubo de e'ntrarle seis ve-
c(.'s, todas decorosamente, descabellando a 
la primera. 

A Paradas •—de tórtala y negro-^ le tocó 
el único turo medio manejable: el tercer 
trespalacios. Con la cia(pa se aipretó, pero 
con la muleta, salvo dos buenos ayudados 
Iior alto, se desconfió enseguida y no hizo 
nada. Un pinchazo de tenazón y media 
airavesadia, tendida y trasera,, volviendo la 
caía, (l'itos) El mitin que dio en el últi-
i,'(., de Pe<lriíjas, tiene' disculpa, pues no 
había medio de meter mano a aquel animal 
lu'rvio.usimo, reparado de la visüav que ti-
riiba diez cornadas por segundo. Dos san­
grías y un descabello, pusieron fin a la 
larga y accidentada faena. Justifado el mi­
tin, pero con un bizcocho sosipeJcJio que hu­
biera sido igual. No quiere verlos. 



6 LA FIESTA BRAVA 

Hoy Hace Años 

Soldado furioso 
«•»«.« . .« . .« . .« .^» i 

15 
1748 

i |V/| A Y O ^ ^^^ '^ cuarta co-
I rrida de lí.njs vo-
i rifitatla en Sevilla 

Í el año 1748, ijcu-
rrió ur; escándalo 
mayúsculo. 

Con intención de herir al toro bajó 
d( sus asientos alguna gente, lo cual 
visto por un soldado, desenvainó ia es­
pada y empezó a repartir planazos a 
diestro y sniestro, recorriendo así los 
tendidos de rnedia pla'za has|ta que 
otros soldados le detuvieron. 

Al.tertninar la lidia del último toro, 
ccsatóse gran parte del público contra 
el furioso soldado siguiéndole hasta 
ti cuartel de Triana, cuyo edificio fué 
í'.pedreado. 

Por momentos iban exaltái.dof-e los 
ánimos, en v.sta de lo cual presentóse 
el alguacil de Sevilla ofreciendo repa­
ración completa. 

Los amotinados no se dieron por 
satisfechos y siguieron atacando el 
ciiartel cuyas puertas fueron cerradas 
p-or ordten del capitán de la fuerza. 

Este sa'ió al balcón acompañando 
al soldado y preguntó que quería la 
iHuchedumbre. 

El soldado pidió perdón al púJjKco 
el cual mostrándose generoso, conce-
dióse'o po- unanimidad, terminando 

,así ûn tumulto qufe pudo t^n-r gra-
fVes consecuencias. 

Segundo Toque. 

Turnos en contra 
Ed gran pecado que caracteriza a la 

época que vivimo-s, en todos los >rdenes 
es el de la disiracción; el dejarnos lle­
var <le la impresión del momento, de 
cualquier circustancia del presente, pa-
ar teorizar, sin meditar .lias teorías, pa­
ra hacer afirmaciones generple- ba?a-
das en una impresióa fortiua. En esta 
sección me propongo consumir "tur-
r;os en contra" de estas distraccioneis 
- -que no pueden considerarse como 
'•gazapazos"—y claro es que lo haré 
con todos los respetos-•• 

U.no de los críticos attulales más 
''atentos", menos distraído lo es, sin 
duda, el de "E\ Imparcial": Federico 
Tvl. Alcázar. Pero al fin, crítico moder-
vo, muy de su tiempo, no está exento, 
nadie lo estamos, de estas ditracciones 
tan •••modernas. 

Dedicaré mi primer "turno en con­
tra" al prestigioso crítico que en la 
revista de la cuarta corrida de abono, 
después ce dejar senrado, muy acerta­
damente, que ha;i caí :1o en desuso las 
vistosas preparar ones del par de ban-
dcrdlas, prei)araci()n'2s a k> Fuentes, 
a lo Guerrit;:, a lo B.mbita, a lo Gallo 
•'ya Joselito en sus últimos años se 
iin-j'itaba a diar órdenes a Dlanquet an­
tes de sa'lir él andándole al toro para 
clavar el par); d,espués de dejar sen­
tada esa verdad—^de que yo vengo la-
men.ta;idcnie hace tiempo—asegura que 
boy "no hay uno cjue se])a andarte pa­
so a paso a los toros, dejándose ver, 
saboreando la suerte y bacendosela sa­
borear al público". Y eso ya me p a ­
rece ua afiramac!ón de distraído. Eso 
lo dice pr'ecisamente comentando una 
corrida en que Armillita lo hizo así, 
exactamente así, cuatro o cinco veces 
y lo había hecho días antes otras tan-
las Que eso ha caído en desuso ? Eso 
(¡o vemos con la frecuiencia con que 
podemos ver o Márquez, a Saleri, a 
Mejías, a Facultadles, a algunos más. 
No a todos ¿Pero es c¡ue cuandj Fuen­
tes lo hacía lo hacían muchos más to­
reros, mitchos espadas más? ¿Quiénes 
eran ? ¿ Cuántos eran ? 

Y cuando lo hacían Joselito y Gao-
na ¿ Quiénes más lo hacían ? Lo exqui­
sito siempre ha sido patrimonio, ue los 
'selectos; y los selectos, en toda» 'as 
épocas, siempre han sido pocos. Lr 
cual no implica el desuso. 

También dioe que el par ail quiebro 
ha caído en desuso. Está tan en uso 
como lo estuvo siempre: en uso de 
tres o cuatro "especialistas". Nunca 
l;ubo más de verdadero mérito. Aun­
que Saleri esté en lamentable decaden­
cia, en punto a banderillear, mientras 
csité en activo, hay que citarle, y toda­
vía no hace año que puso un par al 
quiebro en, Madrid, qué hizo gemir 
largamente a la prensa. Aunque des­
pués de ese par nadie hubiera vuelto 
a poner otro ¿ puede decirse que cayó 
en desuso una suerte que así ent,usia?mló 
l^ace unos meses, como si hiciera lus­
tros que no la aplaud'amos ? ¡ El par 
al quiebro en desuso! ¡Como si se tra­
tase del salto de Ja garrocha-•• o de 
las estocadas a la media vuelta! Már­
quez en la primera de abono quebró 
dos pares ¡ Haoe días, apenas semanas! 

D. Q. 

Puntualizando 
XRECE de fundamen-
mentó el ruinor de 
que para la próxima 
actiiación en Barce­
lona del toreríto que 
pudo dar- muy bue­
nas entradas este 

aíío, Enrique Torres, haya adquirido el 
señor Retana, de acuerdo con el señor 
.Soto, apoderado del muchacho, uina 
preciosa corrida de novillos, muy apa-
ñadita y "a modo", de Traperos, ni 
tam'poco con la de Patricio Sanz, pues 
cc-nüderando que por de pronto-, con las 
dos novilladas de Peña.lver y Anafasio 
Martín, ya le han quitado la cabeza al 
chico, no tienen necesidad de calentarse 
la propia buscando niás reses 
mansas y difíciles, aunque chiquitas- y 
recortaditas; 

Tamjxjco parece ser cierto que eso 
lo hagan Juanillón y Retana, porque 
1:0 les importe un bledo ed público de 
F.arcelona como algunos aseguran,, pues 
según otros el que les tiene sin cui­
dado es Enrique Torres, porque en 
iLsumidas cuentas nadie más que el 
sufrirá las constecuencia's de tanto odo 
y buena admini'stración' ". • 

No es exacto que se hubiera pensado 
tn organizar en Carabanchel, con mo­
tivo del Salón de Humoristas, y por 
i-.iciativa de unos cuantos de éstos, 
una corrida en que tomarán parte Juan 
Lu's de la Rosa, Facultades y Para­
das, con ganado del Tío Picardías. 

Aparte de que Juan Luis' de laRosa 
no se aicuentra en España, ío reduci-
dr del ruedo de Vista Alegre no hu­
biera permitido tamfpco desarrollar el 
toreo rondeño de estos clásicos dieS" 
tros, razón por la cual desde un prin-
cip'o nos pareció inverosimií la no­
ticia. 

¡ Sí se hubiese ha])lado del Hipódro­
mo ! 
».••"••—•••"•"•••••••w»fn>in».«ii«.*»«t.«..«»«..«*.aH>..».atn,.B,.^. 

La Supresión de la nm de varas 
A su regreso de Toledo el general 

Primo de Rivera, ha manifestado que 
piensa introducir modificaciones! en 
e¡ reglamento de las corridas de to^ 
ros; la más importante, la supresión 
de la suerte de varas, pues en ella; 
rnuieren sacrificados por el hachazo-
l.irutal del̂  astado los indefensos y vie­
jos caballos que labraron nuestros, 
c'impos, sirvieron a nuestros 'soldados 
y arrastraron las clásicas calesals que 
lucieron las mujeres españolas. 

Al toro, dice; lo, defiende su fie­
reza y su podier; al hombre, &u! arte 
y sus camaradas de lidia; al pobre 
caballo se le lleva cegado a que reciba 
d más fuerte empuje del toro. 
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UN TELEGRAMA 
El cluib taurino "Barcelona", ante 

las declaTaciones hechas por el Jefe 
del Gobierno, que son una amenaza 
para la fiesta taurina, ha expedido al 
general Primo de Rivera el siguiente 
telegrama: 

Presidente Consejo Ministros: 
Madrid. 

Ciub taur ino "Barcei'ona" ruega 
con interés a V. E. que garantizando 
cuanto se quiera y pueda vida caba­
llos, mantenga toda su integridad 
sue'rto varas, la más varonil nuestra 
incomparable fiesta, sin hacer caso 
sensiblerías cursis de abolicionistas 
por no calif icarlos otra manera que 
enseñando la oreja solo persiguen 
{•.Icanzar primer peldaño, para l le-
flar a abolir corridas, pues supr i -
miondo suerte varas, de hecho que­
darían suprimidas las corridas 

Con todios respeios salúdale 
a'entamente 

Noguera; Presidente. 
Barna. 12-5-26. 

Consultorio taurino 
Sr. J. P. - B'lbao - La corrida a 

que usted alude, se verificó en Ma­
drid el 5 de octubre de 1890. 

Alternabah "Gallo" y Maizzantini 
y el ganado era de Torres Cortina. 

La corrida fué muy dura. Fernan­
do eistoqueandc a|' tercero llamado 
"Moruno", estuvo tan pesado que d 
presidente don Valeriano Párraga or­
denó la sal'da de los manisos, pero el 
l'icho diablo en la arena. 

A Mazzantini le echaroin all corral 
el cuarto toro llamado "Gragito'-', ne­
gro, bragado, de unos 400 kilos de 
peso y siete años aproximadamente. 

Sr. C. C. — "Lagartijo" sólo vi-
ü-tó .la enfermcVía id|6 | a plaza de 
Barcelona para enterarse del estado de 
un compañero lesionado. "Frascuelo" 
la visitó más de una vez para ser asis­
tido en ella. La última fué el 17 de 
;r>ayo de 1888. Desde esta fecha casi 
quedó borrado para el toreo, 

Sr. S. T. — En efecto en Perpiñán 
lay una magnifica plaza de toros-.. 
t.n proyecto. 

Sr. S. B. - El pri­
mer torero mejicano 
que tomó la' a'te-na-
tiva en España, fué 
Ponciano Diaz, el 

17 de Oc|':ubre de 
^ 1889, Madrid. 

La Fiesta Brava se vende en Madrid, 
Valencia, Zarngoza, Málaga, Bilbao, Sevi­
lla, Palma cíe Mallorca y en todas las p l a -
/¡isi del mofliñrdía de' Frijiicia. 

DESDE BURDEOS 
NOVII>LADA CELEBRADA 

E L 9 DE MAYO 

A nuestra emipresa se le ocurrió el año 
pasado comprar ¡ganado de Gohaleda que no 
r "sultó mamso. 

Pensando ver repetiirse «1 milagro, com-
pi-ó otra novillnda y, claro, 'no hubo la i&\ 

repetición esperada. 

Seis bichos castaños, con pitones regula-
_I'U-6S„ viejos todos, y como de 24 aTrobas en 

conjunto pues los hubo que llegaron a 26. 
Mr.jisos todos, mfis o menos, pero sin ideas 

y tontos. 

Finito de Valladolid (en sustitución d̂ e 
Ginesillo)i lanceó aidieado y paradlto al que 
f.Iirió plaüa, pero con la fliSanula poco hizo 
y lo despachó pronto .pero sin grandeza a 
IK'.̂ Bir de lo cual liubo palmas. 

Con el cuarto, el mayor del lote, nada 
t.ireando y muy mal matando, pues le ptra-
vi'üó, y fué pitado. Slediocre con los palos 
y poca cosa en quitesi 

Lagartito se ganó kis palmas las simpa­
tías con su decisión y voluntad. Cerca y 
enipapalido, se hizo con sus mansos, lle­
gándoles bien con la pañosa y toreándoles 
iiiudho más por la cara que de otro modo. 
P t ro se le aplaudió lo uno y lo otro. 

Muy breve maitando: media alta a cada 
uno, recto, ipero sin querer pasar; y bubo 
oi'tja del quinto. Todb sea por Dios... 

Con la capa, cerca, pero destroncando a 
SU"! contrarios y sin atojmo de temple. 

JIuchos esperaban más y otro estilo de 
(ste futuro "as" de la torería. 

Sacristán Fuentes estuvo míalo. Nada lo­
gró con la eapi'chueJa :y menos aún con la 
franela, pues sus toros le torearon a él. 

Pésimo matando, yéndose del planeta, hi­
riendo feamente y descibollando sin suerte. 

No volverá. 

Pioiimdo: nadie. Con los .palos: muy bre­
ves los chicos de Fuentc's y de Lagartito ni 
(lav.-ir iKircs d;. OMKtiK'i en un cernir <\- (rjns, 
y en lo alto. Bien .inucliaic'hos! 

La presidencia, acertada; y la entradla-
s'iper s'r:ii.i;i:: :il sid (|\i.i> hizo sn .•ip;irú.ión 
!:<'y. ti'as semanas lioiTnrosas. 

D, S, 

DESDE BILBAO 
Bilbao, 2 niayo,f—Plaza llenazo co­

rrida con lluvia. Toros Conde Corte 
terciados, último mayor, pero sosos, 
iiordean.do m'ansediulmbre, defectuosos 
cornamenta, prestigio Conde Bilbao 
sufrió revolcón. Márquez voluntario-
•so capote, oportuno quites, .faena in­
teligente primero, regular matatido, su 
rt'gundo volteado quite saleileso, faena 
b .eve, estocada contraria. 

Villalta bien quites, aplaudido co­
leo! oportuno salvar picador "True­
no", faenas mideta breves, primero 

estocada caída (aplausos), segundo 
pinchazo hueso, estocada tendida. 

Agüero oportunísimo quites, valien-
1'°, ceñido, elegatite toreando verónica 
sus toros, aplausos continuados faena 
muleta primero breve eficaz para cua­
drar, volapié clásico verdad (gran ova»-
ción, oreja, vuelta ruedo), segundo 
empieza gran faena mano dterecha, to-
rc grande, acorta' al daT pase izquier­
da, volteado, recogido al aire, caída 
sensación, gran cornada, llevado asis-
ttncia's brazos, antes llegar enferme­
ría reacciona, desprende asistencias, 
vuelve toro ayudado cuadrilla iguala, 
excelente pinchazo señalado, estocada 
tendida, desjhabíella, coloBaí ovación, 
retira enfermería, gustado gesto vol­
ver toro después percance me recuer-
c!r4 pundonor Frascuelo. 

Subalternos, distinguido jMarinero 
picando; Cástulo Artaillita banderillas 
estos con Zapata, Morato bregandb. 

Dirección lidTa nula, presidencia, 
cesacertada. 

Civil 
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Barcelona y España entera 
debe aprovechar la ocasión de comprar mucho 
género por poco dinero A C U D I D a 

El Barato del Ensanche 
B R U C H , 6 0 (entre Cortes y Diputación 

T E L É F O N O 1 8 4 6 S . P . 
Inmt j iso surt ido en median seda 

1S0"0 docenas pares gi'antes hi'o 
extra, rar , . . 2.00 Ptas. 

Grandioso stok de monederos, to­
rio piel . . , 1,6') • 

> ÍOfO calas de pañuelos bordados 
finísimos cajila media docena, 2.85 » 

S'.OflO docenas pares medias cla­
se fina colores novedad 14 pe­
setas dO( era, el nar . 1,25 

Oran surtido en cinlurones nove­
dad , 

5,0(10 Hcharpes seda, gran moda, 
desde 7,^0 • 

15,W0 ligas caballero ex'ra, gran 
mrdn , . . . . . 1,25 » 

12,000 docenas de camiseras caba­
llero, clase fina a )6 resé as 
docena, una , . . , , 1,35 » 

5.000 docenas de corbatas de p i n ­
to de seda, todos los colores, 
una 0,45 » 

3,000 tirantes colores, uno . 0,8!i • 

Gran stok en Guantes. Piel, Suecla, Ga­
muza y Punto - Géneros de punto de toda 
clase - Cintas - Gasas - Tules - Goma» de 
ligas - Medias - Calcetines - Bot'>nes de nácar 
V fantasía-Ado-nos de todas clases Bordadns-
PunllMas - Cuellos - Puños - Corbatas - Boto-
nndura- - Cepillos - Peinas - Perfumería -
Bi'=uterla - I,an s y sedas para Jorseys - Artí­
culos para sastres y niodiíslas - Toda rlnne de 
figurines - Y un sin fin dcarlfcul s tilfíclles de 
detallar y todos baratísimos. 

Todos los días nuevas adquisiciones en 
géneros de ocasión, comprando partidas im­
portante» se hacen descuentos. 

APiJOVBf'HAR'Se AL RECONOCIDO 

B A R A T O D E L ENS " NCH<^ 
B R U C H 60 
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8 LA FIESTA BRAVA 

/f ^'%^ 
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El arte excelso de Manuel Giménez 

' ^ C H I C U E L O ' ' 
visto por el lápiz de TERRUELLA 


